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En la academia había buen rollo entre todos los bailarines, no teníamos más 

remedio que llevarnos bien; es cierto que alguna que otra disputa siempre había en la 

cocina por ver qué se comía el sábado y seguir una dieta sana que ayudara a cuidar 

nuestra salud o en las duchas cuando alguien llevaba más de media hora en el baño, pero 

supongo que las discusiones así son ley de vida cuando convives con las mismas personas 

durante un curso entero. 

Vicky era la mejor bailarina de la academia, la favorita de los profesores, tenía un 

don para moverse en el escenario, cuando bailaba su cuerpo se meneaba de tal manera 

que parecía que te estuviera contando una historia sin la necesidad de gastar palabras. Era 

muy trabajadora, se esforzaba siempre al máximo para conseguir sus resultados, pero la 

suerte también la acompañaba en su vida, tenía unas capacidades que no todos teníamos, 

en eso era muy superior a todos los bailarines de la escuela.  

No solo era una gran artista, además de ello también era una excelente persona, no 

conozco a ningún compañero que pudiera opinar mal de ella, era la perfección 

personificada.  

Desde pequeñas siempre fuimos amigas, nos conocimos en una escuela de baile y 

las dos decidimos apuntarnos al casting para entrar en la escuela más prestigiosa de la 

danza, y por suerte las dos entramos. Yo siempre me quedaba atrás, nunca llegaba a su 

nivel, y sabía que nunca lo conseguiría, la envidia me consumía cada día más, la admiraba 

pero toda la rabia se apoderaba de mí. 

Después de desayunar fui a la sala de baile para poder practicar algunos pasos, 

entonces llegó ella y le pedí ayuda, con la esperanza de que lo hiciera, pero no fue así, 

decidió practicar el can-can.   

Mi rabia no podía dejar que Victoria continuase mejorando y consiguiendo adaptarse 

a los diferentes estilos de baile con eficacia, por eso miré alrededor vigilando que no hubiera 

nadie cerca, me arrimé a la barra donde estaba estirando y la empujé de tal forma que el 

cuello dio contra la barra en un golpe seco, y cayó. 

Así fue como acabé con la vida de Vicky, la mejor bailarina de la escuela. 


